
Capítulo V 

De cómo Pedro Saputo determinó aprender algún oficio 

 

Leer y más leer en los libros que le dejaba el cura y un rico del pueblo fue lo 

que hizo en mucho tiempo. Entre todos los que más le gustaban eran los de historia 

y las fábulas de Esopo con la vida de este gran fabulista: y otro libro que llamaban 

El Cortesano. Pero no olvidaba el ejercicio de las peñas ni el ir a los campos con el 

primer labrador que encontraba, ni las pruebas de agilidad y ligereza. 

Un día le dijo su madre: -Hijo, ya tienes doce años; ya es tiempo de que 

aprendas algún oficio. Y él respondió que para qué eran los oficios. Son, hijo, le 

respondió su madre, para no estar ocioso y ganar la vida. -¿No más que para eso?, 

dijo él; pues yo os doy palabra de no estar nunca ocioso, como veis que tampoco 

no lo estoy ahora, pues ya se me alcanza que es malo, aunque sólo sea porque el 

que no hace nada, ya con eso hace mucho mal no ocupando el entretenimiento y las 

manos, y en cuanto a ganar la vida tened firme esperanza que no me faltará, Dios 

mediante, ni a vos conmigo. Que no quiero yo que vayáis a lavar con frío y con 

calor porque es señal de mucha pobreza, y no os habéis de dar tan mal tiempo ni 

vida tan lacerada. Pero si os afligís porque no aprendo un oficio, decidme cuál he 

de aprender. Y su madre le respondió que el que quisiera. -Pues yo, dijo él, no quiero 

aprender ninguno. Porque habéis de saber que según yo he advertido, los hombres 

son muy ignorantes y no hacen sino disparates, y rudezas obrando en todo con 

mucha torpeza y sin ningún discurso; y el que es un poco más avisado, generalmente 

hace daño a los otros con malicia, y tal vez a sí mismo por reverbero. Yo no sé si 

en otras partes son diferentes, porque ya sabéis que no he salido de Almudévar sino 

que para ir a ver a nuestros parientes, y dos veces a Huesca en donde a nadie conocí 

ni traté más personas que las recaderas del mercado, que por cierto gastan largo de 

su desenfado y poca vergüenza. Pero si todos son lo mismo, no necesito ningún 

oficio para ganar la vida y dárosla a vos descansada. -Hijo mío, dijo entonces su 

madre: mucho sabes y veo que hablas como los flaires que predican o como los 

hombres que andan con nuevos trajes por el mundo y vienen de luengas tierras. Haz 

lo que quieras y Dios te ilumine: sólo que no querría que fueses malo. -Hasta ahora, 

madre, respondió él, no lo he sido ni entendido serlo; y el que hasta los doce años 

no es malo, ya siempre será bueno. -Según, le replicó su madre: algunos se tornarán 

después. -No puede ser, dijo él: porque yo conozco que el que es malo de hombre 

hecho lo hubo de ser de niño, sino que no sabía ni podía ejecutar la maldad, pero lo 

que es mala inclinación ya la tenía en el alma. 

-Agora veo, contestó su madre, que vas teniendo razón. ¿Quién te ha enseñado 

esas cosas? -Aquí dentro, respondió él, me las enseñan todas; y los libros que leo y 

las mujeres cuando riñen unas con otras. -¿Cómo pueden enseñarte nada las mujeres 

y más riñendo?, preguntó su madre muy admirada. -Pues me enseñan mucho, 

respondió él; todo lo que entonces dicen es locura y sabiduría, y lo mismo me 

enseña lo uno que lo otro. Y lo aprendo de ellas y de los otros chicos en sus 

contiendas, y de los libros, lo recojo aquí dentro y lo guardo, y aquello engendra 

otras cosas, y éstas engendran luego otras; y las junto y las revuelvo y amaso todas, 

o las separo y compongo según me cumple y piden las ocasiones. 



Entonces su madre, espantada de oírle hablar con tanta sabiduría, le dijo: -No 

sé, hijo mío, cómo siendo tan tonta he parido un hijo tan agudo. -¡Tonta, decís!, 

contestó él; pues yo no he advertido que lo seáis, porque las mujeres que yo tengo 

notadas por tontas en el lugar son vanas, cantoneras, puercas, desastradas, 

rezongueras, noveleras, picudas, chismosas y murmuradoras. -Hijo, hijo, le dijo 

entonces su madre; ésa es demasiada malicia para tu edad; deja a las pobres mujeres, 

que harto desprecio llevan a cuestas con ser mujeres y por ende el estropajo del 

mundo. -Ahora sí que veo que sois un poco tonta, dijo él: porque habéis dicho una 

muy grandísima necedad. ¿Cómo llamáis a las mujeres el estropajo del mundo? 

¿Qué estropajo sois vos en vuestra casa? Vos sois la señora e yo vuestro hijo, vos 

me queréis e yo os quiero; vos me servís agora e yo os serviré después; vos me 

cuidáis e yo crezco y me hago hombre para daros honra y ampararos y manteneros. 

No os llaméis estropajo, por vida mía, porque me habéis afrentado y casi no oso 

miraros a la cara. 

Otro día a la hora de comer llegó su madre con gran bochorno y pasión diciendo 

entre lágrimas: -Los ricos siempre ricos y los pobres siempre hemos de callar. Mira, 

hijo, que vengo llena de calor y corrimiento. El hidalgo de la esquina de la plaza 

me ha topado en la calle, y plantándoseme a cuatro pasos me ha dicho: «Bien criades 

el hijo, la Pupila; ya casi es hombre y sólo sabe parlar y hacer el Marco Esopo. El 

pago que él os dará por el oficio que le habéis enseñado. ¿Pensáis hacelle lavandera 

o cocinera como vos? Andad, que mejor le cuadraría el oficio de comadrón o de 

casamentero.» Yo, al oír palabras tan injuriosas, me he cubierto de vergüenza, la 

luz del cielo no veía; y casi me ahogo de la pena que me hinche el pecho. ¿Qué me 

dices, hijo mío, para mi consuelo? -Por ahora, madre mía, sólo os digo que comáis 

con gusto, y otro día os diré lo que hace a este enojo que os han dado porque no 

conviene obrar ni adoptar consejo cuando el calor de la pasión está en su mayor 

punto, como lo está ahora en los dos, que vos lloráis e yo de puro levantado y 

ofendido hablo con esta templanza. Y ya que ese hidalgo cree que puede ultrajaros 

porque no me dais oficio, dejemos su insolencia y tomemos su razón. Mañana, si 

queréis, aprenderé de tejedor, después de mañana, de sastre, el lunes, de peraile, el 

martes, de carpintero, el miércoles... -Hijo mío, le atajó su madre olvidando las 

lágrimas y su afrenta: ¿qué disparate estás diciendo? ¿No sabes que cada uno de 

esos oficios cuesta muchos años, y tú, quieres aprender uno cada día? -Torno a decir 

y certificaros, contestó él, que cada día he de aprender un oficio, y más si es 

menester o conviniera. Hasta medio día lo estudiaré, por la tarde ejercitaré las 

manos, y a la noche cuando venga a casa os traeré ya alguna muestra de mi obra. 

Porque yo he mirado a esos hombres en sus talleres y sé lo que me digo. Comed y 

alegraros, que el hijo que habéis parido no nació para jumento; ni tampoco para ser 

escarnecido de ningún hidalgo ni para sufrir que su madre lo sea de nadie. Yo haré 

que dentro de pocos días seáis bendecida de todos, y envidiada quizá de ese mismo 

hidalgo que os ha insultado. Perdonémosle empero por la buena intención con que 

lo habrá hecho, aunque con poco miramiento y sobrada altivez y mal modo. Eso es 

soberbia del nacimiento y confianza en las riquezas. 

Aquella tarde iba Pedro a casa de su madrina, como solía, y al pasar por la 

plaza vio al hidalgo con el cura: acercóse a ellos y sin saludar se encaró con aquél 

y con grande entereza dijo: -Señor hidalgo de la esquina (llamándole así por 

desprecio): hoy habéis hecho llorar a mi madre, y sus lágrimas me han abrasado las 

entrañas y las guardo aquí (señalando el corazón), porque soy su hijo y sé quién 



tiene o no tiene derecho a ultrajalla. No lo olvidéis, que tampoco yo lo olvidaré. 

Adiós. Y diciendo esto se fue con su serenidad y mirada severa. El cura le llamó 

muchas veces y aun quiso seguirle; mas lo hubo de dejar porque ni aun la cara 

volvió a mirarle y traspuso como un relámpago. Sintió mucho el cura aquel caso, y 

lo sintió también el hidalgo, pero diferentemente, porque el cura lo sentía de amor 

al niño, y el otro de ira y de mancilla de sus palabras y atrevimiento. 

 


